
Año XVL Domingo SOide Diciembre de 1868. Núm. 36. 

ECÍDEUGMADERIA 
D E L A A G R I C U L T U R A . 

O R G M O O F I C I A L M Ik A S O C Í A C I O S G E N E R A L D E G A N A D E R O S . 

C o i » h o r n ú o r e » . 

Excmo. señor marqués de Perales. Señor don Pedro Oller v Cánnvfw ^ ñ o r ^ iw„ 

Leandro Rubio, consultor de la Asociación general de ganaderos 

RESUMEN.-Del olivo como alimento del ganado—Modelo de cuidar á los 
caballos padres -Estudio sobre la maquinaria presentada á la esposidon 
de Pans.-Mostos faltos de a z ü c a r . - R e v i s t a comercial—Indice P 

DEL OLIVO COMO ALIMENTO DEL GANADO. 

La viña no es la sola planta que nos suministra en España esa gran r i ­
queza de pienso hasta hoy desconocida: nosotros tenemos en nuestro fértil 
país tanto como necesitamos, solo que esta misma abundancia ha hecho 
que no aprovechemos tanta riqueza y vengamos por ella al abandono, 
padre de la ignorancia, como aquella de este. 

La oliva, reina de los campos españoles, quasú olivaspeciosa in campis, 
etc., nos da otro tanto y buen alimento que la viña: su froadoso ramaje 
símbolo de la victoria, de la alegría, de la sabidur ía y fertilidad, conv id ¡ 
á los animales á comer su manjar delicado y apetecido de todos; él en 
gran abundancia puede cortarse, porque este árbol desde que se poda es 
cuando se ha conocido el gran producto de que es susceptible; su fruto, 
ampolla de bálsamo precioso y alimento el mas sano que se conoce, dió 
lugar á que Herrera le diese el nombre de ponzoña contra las ponzoñas-
él nos da después de su rico aceite una cantidad de orujo tan considera* 
ble como bueno para ios animales; que es tanto mejor, cuanto la igno 
rancia aumenta en quien lo saca, siendo tan general, que muy bien puede 
decirse que la mitad del aceité que han producido las olivas en España 
(cuya cifra asusta), se ha lirado á la lumbre solo porque ardia bien No 
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se comprende tanta ignorancia por tanto tiempo continuada; siglos y siglos 
se han estado viendo candelas de aceite, y á nadie se le ha ocurrido la 

manera de sacar este aceite de la lumbre, cuando menos para habérse lo 

dado á los animales que ansiosos de él lo buscan para engordar, según 

el ejemplo de los mulos que entran flacos en los molinos de aceite, y salen 
gordos y con un pelo como seda por solo lamer los objetos que les rodean 
y comer un poco de orujo. 

Las olivas con su ramaje provechoso, y fácil de cortar durante cuatro 
ó seis meses, pueden alimentar un s innúmero de bueyes sumin is t rándo­
selo entre pienso y pienso en las muchas horas que tienen de descanso. 
La poda de este ramaje puede hacerse con ventaja en las olivas que no 
teugan fruto; desde setiembre, en los climas templados, y desde el s i ­
guiente en los cálidos, como las provincias andaluzas: puede cortarse, 
según las necesidades, hasta que principie la savia en el año siguiente; 
de modo que el a lmacén es el á rbol , él lo conserva y lo aumenta para 
regalar al dueño y para satisfacer la necesidad. 

Los orujos ds aceituna en mayor grado que el ramaje vienen á aumen­
tar y mejorar el pienso del ganado en general, y repetimos que no cons 
cebimos cómo no se ha hecho uso de este orujo para alimentar ese n ú ­
mero de animales, que por efecto de los crudos inviernos y sequías no 
encontraban por los campos qué córner y se morían de hambre. No cabe, 
pues, en cabeza humana cómo lo que produce carne se ha empleado en 
la lumbre, y esto no es nuevo, porque ejemplos de toda la vida son los 
cerdos, que siempre han criado los pobres con cinco ó seis fanegas de 
orujo de molino y dos ó tres de harina de cebada. ¿Y cómo no así, sí cada 
fanega de orujo contiene solo de puro aceite una arroba ó mas, y de mu-
cilago, glíserina, pectina y fibrina, etc., una gran parte? 

El orujo de aceituna reúne tantas y tan buenas cualidades para pasto, 
cuantas el aceite para nosotros: la sola dificultad que para aprovecharlo 
han tenido, consiste en no quemarlo, teniéndolo cerca de la lumbre; yo 
creo que si en España se críase a lgodón, y para su fabricación se necesi­
tase lumbre, quemarian el a lgodón , porque arde bien, como queman el 
orujo que vale mas solo porque necesitan calentar agua para sacar aceite: 
lo peor de iodo es que esto se seguirá haciendo á pesar de estar probado 
prác t icamenie que sin grande esfuerzo se sacan 35 libras de aceite de 
una fanega de aceituna, en tanto que la generalidad no le sacan mas que 
20 ó 24, ó mucho menos; y claro es que esas 11 ó 15 libras eUán en el 
orujo, bien por defecto del molido ó de la prensa, que es igual: pues 
bien, sí en el orujo es tá , ellas da rán el resultado en la digestión que el 
animal haga con él , y por tanto debemos emplearlo en pienso para los 
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animales y no en la lumbre, pues para esto hay leña y piedras que no 
sirven para otra cosa y que valen menos. 

La cantidad de orujo que en España se puede recoger por un quinqué^ 
mo, asciende, según las cantidades de aceite que se esportan y el que se 
consume en la nación, á 150 millones de arrobas, calculando que cada 
fanega de aceituna dé 25 libras de aceite. 37 de orujo y 58 de agua de 
vagetacion. pues la fanega de aceituna pesa 110 y 115 libras. -Para hacer 
este calculo difícil como todos en España, puesto que no existe estadís­
tica de producción, á mas de conocer el pais nos hemos valido del consu-
rao que cada individuo hace, teniendo en cuenta el que gasta como ali-
manto, la luz, el j abón , lo que se gasta en su vestido, y demás industrias 
como adobo de pieles, cerra jer ía , maquinaria, etc., de que participa; he ­
mos calculado que cuatro onzas gaste en todo por dia, de donde resulta 
la suma de 62.000.000 de arrobas, mas el consumo de la población es -
tranjera no avecindada, y lo que los puertos de Málaga, Sevilla, Valencia 
Mallorca y Barcelona esportan, que todo reunido compone un total de' 
100 millones de arrobas de aceite, producidas por otras tantas fanegas 
de aceituna, que dejaron de orujo 150 millones de arrobas, cantidad que 
asombrara a los que no conozcan los pueblos productores como Andújar 
Badén, Martos, Mancha-Real, Ubeda, Baeza. Baños, etc.. en la provinck 
de Jaén ; como los de Montero, Carpió, Baena. Cabra, Montilla, Lucena 
Rambla, Posadas, etc., etc.. en la de Córdoba; como los de Morón' 
Ecija. Osuna. Utrera, Dos Hermanas, Alcalá, etc., en la de Sevilla- los 
del Campo de Calatrava en la Mancha y la mult i tud que podna ir citan­
do si esto fuese cuestión de aumentar el pasto para los animales • baste 
decir que en dos terceras partes de España la oliva da un resultado tan 
bueno, que su cultivo se viene haciendo desde tiempo de ios fenicio, 
que fueron los que le introdujeron, y que ia mayor cantidad de dinero' 
que entra en España por la esportacion es la del comercio dei aceite con 
el estranjero. 

L . DE MERLO. 

MODO DE CUIDAR A LOS CABALLOS PADRES. 

Lafont-Pauloti quiere que antes de consagrar el caballo á padrear se 
e instruya en el picadero, para que adquiera flexibilidad en sus movimien-

tos. docilidad en su condición, trato con el hombre y. en una palabra 
toda la maestría de que es susceptible para hermosear con el arte todas 
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las cualidades con que la naturaleza le ha gratificado, á fin de que se las 
trasmita á su posteridad. D. Agustín Pascual se mofa materialmente de 
este precepto, pues dice «que aunque esto sea tan ridiculo como suponer 
que entre los hijos de los hombres nazcan con mayor aptitud para bailar 
os de los bailarines.» Perdone D. Agustín, porque es^bien seguro que 

cuando Lafont-Pauloti aconseja esto, no fué su intención hacer heredita-
ria la maestría en los movimientos, pues esto solo lo da la ins t rucción 
del picadero, sino que por el continuo trato del hombre, el caballo se 
amansaba, domesticaba, familiamaba, hacia mas dócil su carácter y 
condición, mejorando sus cualidades instintivas, las cuales, como hemos 
espesado, se trasmiten por la generación lo mismo que lasjfísicas. Lo que 
no puede dudarse es que á los caballos padres no se les debe tratar con el 
escesivo regalo ó delicadeza que generalmente se acostumbra. El ejerci­
cio es una de las cosas que mas contribuyen á la buena salad de los ani­
males para la cabal ejecución de todas sus funciones, mayormente de las 
generatrices. Entre nosotros vemos que los habitantes de las grandes 
poblaciones, los poderosos, los literatos, y en una palabra, todos lo que 
por gusto ó precisión tienen una vida sedentaria, producen generalmen­
te hijos desmedrados y poco vigorosos, mientras que ios habitantes de 
las campiñas , y todos los que disfrutan de una vida activa, engendran 
hijos notables por sus medros y vigor. Por esto i r historia del géne ro 
humano nos manifiesta, las mas veces, que los hijos de los hombres gran­
des han sido tontos. Ademas, la naturaleza no ha criado al caballo para 
estar atado á un pesebre. Conviene, pues, no mantener á los caballos pa­
dres sedentariamente, n i contentarse con hacerles pasear de cuando en 
cuando sin permitirles salir del paso; permítaseles trotar y galopar cuan­
do quieran y no se tema aunque suden. La t raspi rac ión bien hecha es 
una de las funciones que mas conviene para la conservación de la salud. 
En Inglaterra los caballos que ejercitan y aun |violentan en la carrera, 
suelen á su tiempo emplearlos para padres. 

Los de tiro pueden, después de la rhonta, hacer un trabajo moderado 
atalajándolos á un carruaje y conducidos por un cochero inteligente; los 
de silla pueden montarse por un caballerizo ó picador prudente y hábil , 
que persuadido de que este trabajo no debe ser mas que un simple ejer­
cicio, no le ha rá ejecutar n ingún movimiento forzado que sea capaz de 
dañarle la boca, debilitarle los r íñones ó corvejones ó estropearle las es­
paldas. Si no se quiere ni atalajarlos ni llevarlos a! picadero, es indispen­
sable hacerlos pasear de mano ó montados por una persona instruida. 
Los autores que han aconsejado y escrito el que los caballos padres de­
bían estar el año entero en la caballeriza sin trabajar, no han reflexiona-
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do ni mirado las muchas enfermedades ocasionadas por el escesivo re ­
poso. Deben, pues, cuando menos pasearse en verano, otoño y pr imave» 
ra dos veces al día si el tiempo está bueno, por mañana y tarde y siempre 
con la fresca, para evitar el calor é incomodidad de las moscas; en i n ­
vierno será suficiente una vez evitando el rocío y el mucho fresco. 

NICOLÁS CASAS. 

ESTUDIO SOBRE LA MAQUINARIA PRESENTADA A LA 
ESPOSIGION DE PARÍS. 

A l tratar de este asunto, no puedo menos de hacer honrosísima men­
ción de una trituradora de aceitunas, e spaño la , fabricada en Barcelona 
por el Sr. Pfeiffer, que ó la ha inventado ó perfeccionado por lo menos 
considerablemente. Consiste esta m á q u i n a , que lleva una gran ventaja á 
las muchas hasta aquí empleadas, en un plato de hierro de dos varas de 
diámetro , en cuyo centro hay una caja de madera que contiene el fruto 
y lo va dejando caer en virtud del movimiento mismo de la máqu ina . 
Ruedan sobre el plato cuatro rodillos cónicos, todos también de hierro 
y uno de ellos estriado para mas facilitar el estrujamiento de la aceituna. 
El fruto, una vez triturado, se va depositando alrededor del mismo plato 
dentro de una canal embaldosada, construida al intento. Tiene esta m á ­
quina la ventaja, entre otras, de no ser cara, pues cuesta al pié de fabri­
ca solo 540 escudos, de no necesitar para su movimiento de grande em­
pleo de fuerza, pues le basta la de una mediana cabal ler ía , y la de moler 
cuatro fanegas por hora, condiciones todas para tenidas en mucho. 

Espuso Pfeiffer otra máquina para estrujar la uva, que no es menos 
digna de mentarse. Consta de un cilindro, dentro del cual hay un batidor 
á cuya acción está sometida la uva por un segundo apára lo destinado a 
distribuirla. Van desgranando el fruto los movimientos de! batidor y del 
cilindro, que separan luego el escobajo y aplastan el grano sin romper la 
simiente. Es también esa máquina tan sencilla y útil como barata: cuesta 
solo 200 escudos, y caben racimos en la tolva que lleva para recibirlos 
hasta una cantidad cuyo líquido no pesa menos de 24 arrobas. 

Ni fué Pfeiffer el único español que espuso máquinas agrícolas. Espu­
siéronlas t ambién los Sres. Pinaquy y Sarvy, de Pamplona, que no pare­
ce sino que se han propuesto abaratar y difundir por España , io mismo 
que aquel entendido fabricante, los procedimientos mas nuevos y eficaces 
para el mejor cultivo de los campos. Presentaron esos señores , entre 
otros muchos objetos, prensas para aceite y una muy pequeña é ingenio­
sa para quesos, que no cuesta sino 20 escudos. Las prensas para aceite 
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soa tan sencillas como bien acabadas: es simultánea la acción de los dos 
cabezales de aparato, y su uso es tan seguro como grande su resistencia. 
Ni es mas complicada, antes mucho mas simple, la prensiía para quesos. 
Se comprimen estos por si mismos, pues la fuerza de presión es tá en su 
propio peso. Cada nueve quesos bastan para aprensar el déc imo. 

Han obtenido tanto Pinaquy y Sarvy como Píeiffer medalla de plata, 
y no hay para qué decir si esto nos honra. Acabarnos, por decirlo así , de 
entrar en el movimiento de la mecánica agr íco la , que inauguraron otras 
naciones hace ya muchos años, y vivimos en un pais donde los labradores 
apenas si sienten aun la necesidad de aplicarle: gran cosa es que hayamos 
podido presentar objetos dignos de premio á los ojos del jurado. 

Pero no he hablado aun de todas las máquinas para la agricultura. 
Cultivase en muchas de nuestras provincias e! c á ñ a m o , y no con el éxi to 
que algunos creen, engañados por falsas apariencias. Nuestros cáñamos 
si en oíros tiempos los mejores de! mundo, hoy están por debajo de los 
que obtienen Rusia, Alemania, Italia y Francia. ¿De qué nace esto? De 
que, mientras nosotros permanecemos parados, los demás andan. ¿Qué 
importa que la tierra nos los dé buenos si no sabemos elaborarlos? 

Había en la esposicion varias máquinas para agramarle, entre ellas una 
de invención de Mr. Sinet, que sobre ser bara t í s ima , pues no cuesta mas 
de 350 escudos, llena cumplidamente su objeto. Mucho podría contribuir 
á nuestro progreso si se la adoptara. Gompónese de tres piezas distintas: 
de un malacate que pesa 700 libras, de un moledor que no baja de 1.700 
y de una agramadora propiamente dicha que tiene alrededor de 300. Da 
por hora un quintal de cáñamo , y suaviza y perfecciona la hebra como no 
ha alcanzado ni puede alcanzar nunca la mano del hombre. La deja fina 
y lustrosá al par de la seda. 

Podía decir algo ahora de ios mil y un instrumentos que se espusieron, 
unos para la poda, ya de las viñas, ya de los á rboles , otros para riegos de 
huertos y jardines, otros para armar vallados y compuertas rúst icas, otros 
para la producción de la miel y de la cera, otros para desecar lagunas y 
encauzar corrientes; pero esto me llevaría sobradamente lejos, y me 
obligaría a descender á pormenores poco ó nada inteligibles. Basta decir 
que los hay en gran n ú m e r o para todas y cada una de estas operaciones, 
y que aun los al parecer supérfluos, están destinados á mejorar alguna 
de las condiciones de desarrollo de las plantas, cuando no el de la misma 
tierra. Mi objeto ha sido aquí hablar solo de máquinas y aparatos, y no 
me falta ya sino ocuparme de una especial, la noria de Pfeiffer, de otra 
general ya antes de ahora mentada, del cultivador Ghrístophoroff, de 
Rusia. 
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Estoy atin en las máquinas particulares: hablemos antes de la noria es­

pañola. La noria de Pfeifíer es ventajosísima. Levanta 63 litros de agua 

por minuto, si tiene el pozo la profundidad de 40 metros, hasta 580 si no 

pasa de cuatro. 
Lleva de todos modos un 30 po 100 mas de agua que cualquiera otra 

máquina de su especie. Sólida é ingeniosamente construida, su cadena 
resiste grandes pesos sin alterarse ni romperse; de forma circular, su 
tambor evita que aquella choque 5 se quiebre; fuertes y bien configura­
dos sus cangilones, de una sola pieza, son de larga durac ión y de buena 
cabida; doble por fin su vertedera, permite que se recoja el agua en un 
cajón sin que se pierda gota. Es ademas toda de hierro, y no cuesta 
sino de 370 á 700 escudos, según la profundidad del pozo. Por esta noria 
principalmente y unas bombas hidráulicas de no menos méri to ha obte­
nido el Sr. Pfeiffer la medalla de plata, deque poco há hice mención, y en 
verdad que no merecía menos, según es de sí útil la noria, y de gran re­
sultado cuantos progresos se hagan para perfeccionarla. 

MOSTOS FALTOS DE AZUCAR. 

Cuando durante el periodo de la madurez de los racimos reinan hu­
medades escesivas y frios muy notables; cuando los viñedos se plantaron 
de malas variedades, en desfavorables condiciones de esposicion ó de al­
turas, y que por tales circunstancias no puede la uva llegar á su perfecta 
madurez, el mosto contiene poco azúcar; el vino sa ldrá con menos alco­
hol y é teres , careciendo en su consecuencia de fuerza; tendrá ademas 
menos aroma. Y como al propio tiempo conserva los ácidos propios de la 
uva y del raspajo, en tanta mayor copia, cuanto es menor la del azúcar , 
resulta que el vino no puede ser bueno ni agradable. Pero aun hay mas. 
Los mostos faltos de azúcar abundan mucho en sustancias azoadas, y por 
lo tanto se encuentran ya predipuestos á perder sus cualidades, ha l l ándo­
se tan escasos del elemento capaz de darles aguante. De aquí las altera­
ciones consiguientes, que contribuyen á perder con facilidad muchos 
vinos. 

El medio mas óbvio de evitar tan graves perjuicios es reemplazar el 
azúcar que falta en el mosto. No de otro modo podrá adquirir luego el 
vino la cantidad de alcohol necesaria. Ademan, como la fermentación 
acética no comienza sino después de haber sido descompuesto por com-
pleto el azúcar , resulla que el producto de los mostos asi mejorados está 
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menos espuesto á padecer las alteraciones que luego esperimentan los 

del mismo año y procedencia á quienes nada se añad ió . 
La elección del azúcar con que debe mejorarse el mosto es de la ma­

yor importancia. Se han confundido los diferentes productos que en el 
comercio llevan este nombre; no se han tomado en cuenta las verdaderas 
relaciones que existen entre aquellos; no se ha fijado tampoco la conside­
ración sobre su origen ni sobre las sustancias estrañas que pueden conte­
ner. De aquí los errores cometidos al aplicar, sin el criterio verdadera­
mente científico, tan delicadas teorías, aconsejando unos el azúcar de semi­
llas y el de tubérculos, otros el de remolachas, las melazas, etc., etc. 

Sabemos que cada planta y cada fruto azucarado tiene su azúcar espe­
cial, y en su consecuencia su alcohol propio, cuyo matiz puede acaso con­
fundir la química , pero cuyos efectos fisiológicos sobre el organismo son 
distintos y casi siempre descubre al momento el paladar menos acostum­
brado. Pues bien, la consecuencia legítima que de tales permisas se des­
prende es que el azúcar mas adecuado para mejorar un mosto es otro 
igual ó superior en calidad á aquel propio del líquido sobre que se haya 
de operar. 

¿Es bueno el azúcar de fécula? En primer lugar produce muchas h e ­
ces; en segundo, determina fácilmente en los vinos la crasitud ó cymeo-
sis; en tercero, desarrolla durante la sacarificación un olor estremada-
mente nauseabundo, que conserva en las soluciones de ella, y en cuya 
virtud adquiere el vino cualidades nocivas, aparte de un sabor part icular 
nada grato, que le hace desmerecer en el comercio. E l azúcar de remo­
lacha comunica también al producto un aroma que no le favorece. Ape-
sar de ello; dice el Sr. Maumené que puede usarse con tal esté bien pu ­
rificado; pero da la preferencia al de uva, e laborándole en calderas pla­
teadas y después de desacidificado conducenteraenie. En defecto de este 
úl t imo, debe preferirse el azúcar de caña; como el blanco es mas caro, 
aconsejamos el terciado. La melaza solo puede aprovecharse en un 
caso estremo. Pero ¿en qué cantidad debemos añadir el azúcar terciado? 
Para precisarla en debida forma ensáyese primero el mosto en el mus-
t ímetro y en el ta r t ímetro ; recuérdese t ambién , cual en otro sitio indica­
mos, la ventaja deque el cosechero lleve una nota exacta del grado de 
densidad de sus mostos en los diferentes años, nota que debe ser esten-
siva á la calidad de los vinos obtenidos y su mayor ó menor riqueza alco­
hólica. Consúltese el cuadro que allí dimos, y viendo que á la den­
sidad de 1.040, contiene el mosto 9 kilogramos de azúcar por h e c t ó -
l i t ro , y necesitando á la de 106, 14 kilogramos, debe añadírsele 5,38 k i ­
logramos de azúcar por cada una de aquellas medidas. 
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Otros cosecheros prefieren condensar á fuego lenlo, y hasta una 
mitad ó una tercera parle, cierta porción del mosto, dejándole reposar 
después , por espacio de veinticuatro horas, para que se deponga el tar« 
taro, y añadirlo de este modo y á una temperatura apropiada para que 
active al propio tiempo la fermentación tumultuosa. Sin embargo de que 
sobre este punto diremos mas al ocuparnos de los cuidados sucesivos que 
requieren los vinos, téngase en cueta cómo la ebullición altera el prins 
cípio vegeto animal de los vinos. 

¿ De qué modo se añade el azúcar á los mostos? A los pocos momentos 
de estraido dicho caldo, se echa cierta caatidad en una caldera y se le 
mezcla la dosis de azúcar que se calcule necesaria; en seguida se pone el 
recipiente al fuego, elevando la temperatura lo bastante para disolver el 
azúcar, y no mas. Inmediatamente después se vierte dicha porción de 
mosto así preparado en la cuba destinada á la fermentación, removiendo 
cuidadosamente todo el liquido. 

Este modo de dar al mosto algunos grados mas, en los paises y en los 
años en que la madurez de las uvas no es perfecta, ofrece otras ventajas. 
Calentada la cuba con el mosto en que se disuelve el azúcar añad ido , se 
favorece notablemente la fermentación; el vino que resulta es de mejor 
calidad, mas limpio y trasparente, de mayor durac ión ó aguante y no tan 
espuesto á padecer las altereciones que luego le deterioran. Todas estas 
circunstancias son en estremo favorables á los intereses del cosechero. 

El Sr. Maumené aconseja se haga la adición de azúcar , aprovechando 
para ello las pasas, bien se obtengan estas poniendo las uvas al sol, bien 
metiéndolas sobre zarzos en el horno, luego de sacado el pan. Éste m é ­
todo es con efecto muy ventajoso, pues no solo se obtiene en el fruto así 
preparado una simple condensación mas lenta y normal de los jugos, 
sino que á medida que se evapora el agua en aquellos contenida, se va ha­
ciendo mas intimo el contacto entre los demás fluidos, en cuya virtud los 
ácidos que no disfrutaban antes acción alguna sobre los cuerpos crasos, 
por formar parte d é l a solución acuosa, pueden modificar, y modifican 
con efecto, estos cuerpos, saponificándoles hasta cierto grado de concen­
tración, mediante la influencia del calor; saponificación, que, cual ha pro­
bado úl t imamente el Sr. Pelouze, puede también operarse por la acción 
de las sustancias azoadas sobre cualquier cuerpo denso. Sea cual fuere 
la causa, es evidente que deja en l iber t '.d á los ácidos crasos y facilita la 
pronta formación de los é te res , de que depende eu gran parte el aroma 
de los vinos. Véase cuán importantes resultados pueden conseguirse por 
este medio, aparte de la posibilidad de dar al producto saboresdetermina-
dos, eligiendo la pasa de nuestras variedades andaluzas mas sobresalien-
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tes, como moscateles, malvasías, Ximeuez-zumbon, a imuñecar , libanes, 
manlúa de pilas, etc. La facilidad con que se trasporta aquella es también 
otra ventaja de cons iderac ión . 

A. BLANCO FERNANDEZ. 

REVISTA COMERCIAL. 

Seguimos recibiendo buenas noticias de todas partes sobre el estado de los 
campos; las lluvias son suaves y copiosas; la siembra nace sana y vigorosa, 
y la yerba abunda en los prados, 

Pero no crean algunos que viven en la corte que las cosechas y la prospe­
ridad de los intereses rurales está en razón del agua que cae. Mala es la 
sequía, pero no es bueno que llueva de continuo y demasiado. Las tierras de 
España, generalmente sin abono, necesitan poca agua durante el invierno; 
en la primavera es cuando les hace falta. 

Muchos labradores y ganaderos se a legrar ían de que las lluvias cesasen 
por ese motivo, y ademas porque la paridera ha empezado, y sabido es que 
la cria quiere sol los primeros dias. 

Los precios de los cereales no han tenido alteración en estos dias, porque 
á causa del mal estado de los caminos, la concurrencia en los mercados ha 
sido escasa. 

Los del ganado han subido un poco. El carnero ha subido un cuarto en 
libra, y el ganado de cerda 4 rs. en arroba. Sobre 56 rs. está actualmente en 
el matadero de Madrid. Como abunda poco, se cree que aun subirá alguna 
cosa. El precio es baeno para el ganadero, pero hay poco consumo. 

Mal se verifica la recolección de la aceituna en todo el centro de España 
por motivo de las lluvias. El fruto nada pierde con permaneecr algunos dias 
mas en el árbol; lo malo es que los propietarios no lo consideran seguro. El 
aceite ha empezado á bajar. 

Sigue con poco movimiento de ventas el mercado de lanas. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

E l E c o de l a G a n a d e r í a se publica tres veces al mes, regalándose á los suscritores por año 12 

entregas de 16 páginas de una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado de Abono re­

partida en dieiembre de 1860. 
Se suscribe en la administración, calle de las Huertas, núm. 30, cuarto bajo. 
El precio de la suscrieion es en Madrid por unlaño ^ rs. 
Las susericioces hechas por corresponsa ó directamente á esta administración sin librarnos 

su importe pagarán por razan de gira y coissision cuatro reales m s, siendo por tanto su 
. . . 44 precio por un ano • - • • • 

MADRID,—Imprenta de T. Nuñez Amor, calle del Ave-María, núm, 3.—1868, 
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